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			Destinos unidos


			Los gritos e intercambios de golpes de una batalla rompían el silencio del bosque. Hombres bien provistos de armas y protegidos por cotas de malla se enfrentaban a grotescas criaturas no mucho más altas que un crío, pero que aun así luchaban con una fiereza increíble. Al margen de la contienda, unas siluetas se movían entre los árboles.


			Un chico pequeño de pelo negro y con una cicatriz en la barbilla se escabulló de la refriega en una desesperada carrera hacia lo profundo del bosque, pero esta huida no fue fácil, pues tres de esas criaturas iban pisándole los talones.


			El chico corrió sin cesar, esquivando árboles y raíces con gran agilidad, pero el cansancio se cernía sobre él, y al tratar de cruzar el arroyo que se interponía en su marcha, simplemente no pudo seguir. Cayó de rodillas en esas apacibles aguas que pensó que serían su tumba, pero no fue así. Veía cómo las criaturas se abalanzaban sobre él cuando una silueta se interpuso en su camino. Era la silueta de un chico de su misma estatura, aunque un poco más delgado. Las bestias dudaron por un instante, mirándose entre sí; después gruñeron y volvieron a cargar contra los chicos, pero el recién llegado sacó un pequeño puñal de su cinto y lo empuñó hacia las bestias con determinación y sin titubear, como si se viera capaz de destriparlos con ese cuchillito no mucho mayor que un mondadientes.


			El agotado niño cayó desmayado viendo cómo las criaturas saltaban sobre su «salvador», pero una decena de flechas las acribillaron justo antes de que lo rozaran. Esto fue lo último que acertó a ver antes de sumirse en un profundo sueño.


			Al abrir los ojos se vio bajo techo, uno que no reconocía. Al lado de la vieja cama de paja en la que descansaba, un chico no mayor que él, con el cabello castaño corto y una vestimenta que parecía más trapos que ropa humana, lo observaba con unos grandes ojos castaños.


			Nuestro joven se asustó de la repentina e intensa mirada de su anfitrión, intentando levantarse de la cama de un salto, pero el otro muchacho lo sujetó, tumbándolo de nuevo en cama.


			—¿Dónde estoy? —preguntó aterrado mientras trataba de forcejear con el otro chico.


			—Relájate un poco, ya estás a salvo —le respondió con calma.


			—¿Qué? ¿Dónde están esas cosas? —dijo con voz temblorosa mientras se acurrucaba en el extremo de la cama.


			—Me encargué de ellas —le comentó el chico harapiento con una sonrisa de oreja a oreja.


			—Entonces déjame marchar, nada te debo para que me retengas aquí —exigió, tratando de calmar su temor.


			Una mujer de larga melena cobriza entró al dormitorio. Llevaba entre sus brazos un cuenco con agua.


			—¡Eil, déjalo! —Apartó al chico harapiento y, arrodillándose junto a la cama, puso un trapo húmedo sobre la frente del agotado muchacho—. Perdona a mi hijo, es algo inquieto pero le cogerás cariño.


			—¿Puede decirme qué está pasando?


			—Primero duerme, solo hace unas horas que mi Eil te trajo. Cuando descanses te lo contaré todo.


			El chico sintió cómo se cerraban sus ojos mientras la suave voz de aquella mujer lo sumergía en un profundo estupor. Al abrir los ojos, encontró al otro joven dejando un plato con pan y sopa junto a la cama.


			—Perdona por despertarte, te traigo la cena.


			—¿La cena? —dijo algo aturdido.


			—Eso es. —Se metió en la boca un mendrugo de pan—. Llevas un día entero durmiendo. —Tomó otro trozo aún más grande.


			—Gracias, supongo.


			—No me las des, es mi madre la que cocina. —Una mueca sospechosa se dibujó en el rostro del muchacho—. Pensándolo mejor, te daré la comida a cambio de algo, como por ejemplo tu nombre.


			El chico dedicó una mirada de ira a su anfitrión, pero el rugir de sus tripas le hizo dejar a un lado el orgullo.


			—Mi nombre es Yuri —le dijo quitándole el plato de las manos.


			—El mío es Eiliv, Eil para los amigos y para todos los de la aldea en realidad.


			—Me da igual tu nombre, me iré por la mañana —respondió Yuri arrebatándole lo que quedaba de pan de las manos.


			—¿Y a dónde piensas ir? Que yo sepa, no ha quedado vivo ninguno de los hombres con los que venías.


			—Mejor así, eran saqueadores y yo su esclavo. Que se los coman las alimañas y se pudran sus restos.


			—¿Por qué no te quedas aquí mejor? Mi padre necesita más ayuda en el campo y mi madre siempre quiso otro hijo.


			Yuri no respondió, simplemente terminó la comida y volvió a dormirse.


			—Bueno, supongo que mañana te convenceré —repuso Eil.


			El sol se alzaba ya en el horizonte cuando Yuri trataba de salir por la ventana de la habitación, encontrando al otro lado a Eil sentado sobre un tocón, dedicándole una desvergonzada sonrisa.


			—¿Qué miras? —masculló Yuri mientras se sonrojaba.


			—Tu penosa forma de escapar. Yo con cinco años ya lograba huir de mis padres con mucho más arte.


			—Déjame en paz y apártate de mi camino.


			—No, lo que haré será algo mucho más terrible de lo que puedas imaginar. ¡Mamá, Yuri se escapa! —gritó a pleno pulmón mientras algo se rompía al caer al suelo, resonando—. Prepárate, esto va ser entretenido. Para mí, claro.


			—Maldito traidor, espera a que te coja. —Trataba de saltar del alféizar de la ventana cuando una mano lo agarró por el cuello de la camisa, devolviéndolo al interior de la casa. Mientras, Eil reía sin parar.


			Al día siguiente, fue la madre de Eil la que entró a la habitación con el desayuno.


			—Eil me dijo que te llamas Yuri. No hemos podido hablar desde que llegaste. Yo soy Nea, y esta aldea se llama Algot. No quiero que te fuerces, cuéntame tu historia cuando seas capaz.


			Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Yuri, que intentaba secarlas con la áspera manta de la cama.


			—Señora —gimoteó—, gracias por cuidar de mí estos días, pero no quiero ser un estorbo.


			—Pequeño, no eres un estorbo, y mientras estés en mi casa nunca lo serás. Hace años que intentamos tener otro hijo, y Eil ya te contó que queremos que te quedes con nosotros. Pero ¿qué quieres tú?


			—Me gustaría quedarme, me gustaría mucho, ya que solo necesito comida y un sitio para dormir. Ocupo poco sitio y soy trabajador, para mis amos era el mejor sirviente de todos. —Se arrodilló sobre la cama—. Por favor, aceptadme.


			Nea secó las lágrimas del chico y, con una gran sonrisa en el rostro y una lágrima cayendo por su mejilla, lo abrazó.


			—Puedes llamarme Nea o «mamá», lo que prefieras —le susurró con dulzura.


			La sonrisa y las palabras de esa mujer llenaron el corazón de Yuri, vacío desde que tenía memoria.


			Los días pasaban y Yuri comenzaba a adaptarse a aquella familia algo peculiar. Ayudaba en el campo y con el ganado; la comida no era gran cosa, pero nunca faltaba un plato sobre la mesa, que era mucho más que lo había recibido nunca.


			Era la única familia de la aldea con un hijo, ahora dos. El padre de Eil se llamaba Niar y, a diferencia de su esposa, tenía un temperamento fuerte y era bastante frío, no solo con el recién llegado, sino también con el resto de la familia.


			Los chicos paseaban por la aldea cuando un grupo de arqueros, con una mujer de larga melena canosa al frente, cruzó el límite del bosque. La gente de la aldea se emocionó y los recibió con gran afecto y amistad.


			—¿Quiénes son esos? —preguntó Yuri.


			—¿Cómo puedes no saberlo? ¿Ni siquiera reconoces a tus salvadores?


			—¿Pero no eras tú mi salvador?


			—Eso era una broma —suspiró Eil mientras negaba con la cabeza—. ¿Cómo pretendes que te salvara yo solo de esas cosas? Que solo soy un niño, como tú.


			Yuri lo miró algo irritado.


			—¿Entonces quiénes son? Suéltalo de una vez.


			—Son los centinelas de Axil. Por cierto, el bosque que se extiende más allá del horizonte se llama Axil.


			—Podrías haberme contado eso antes —le recriminó hinchando los mofletes.


			—Y tú podrías contarme qué hacías con un grupo de saqueadores.


			Yuri lanzó una mirada de desagrado a Eil, que le hizo pensar que igual era mejor cambiar de tema.


			—Da igual, otro día será. Vamos a saludarlos —dijo mientras corría hacia los arqueros.


			—Lo que quieras —respondió resignado Yuri antes de seguir a su amigo.


			—Esa vieja de allí es Mur, es la líder de los centinelas.


			El porte de aquella mujer alta era intimidante para Yuri, que se quedó detrás de Eil mientras este la saludaba con un efusivo abrazo.


			—Hola, vieja, ¿cómo te ha ido la caza? —la saludó sonriente, recibiendo un golpe de Mur en el trasero con su arco.


			—Ya eres mayor para hablar así. ¿Cómo esperas entrar en los centinelas con esas faltas de respeto?


			—Abuela, yo no ingresaré en las filas de los centinelas. Iré a la capital para convertirme en el mejor caballero de la Orden que haya existido —respondió enfurruñado.


			—Igual dentro de cien años puedes hacerlo, cuando seas un hombre y no lo que sea que te creas ahora —dijo Mur con severidad.


			—Ya casi soy un hombre, en cuatro años tendré dieciséis y me marcharé con Yuri a conquistar la gloria.


			—Perdona, pero ¿por qué me incluyes en esto? —protestó Yuri.


			—Este es Yuri, es el chico que…


			—Ya sé quién es, fueron mis flechas las que lo salvaron. Junto contigo, pequeño hombrecito.


			Un hombre encapuchado y de pobre vestimenta, salvo por un colgante dorado, se acercó a Mur, susurrándole algo que los chicos no alcanzaron a escuchar.


			—Perdonadme, pequeños, pero tengo asuntos que atender —se despidió la vieja Mur para acompañar al encapuchado, dejando a los chicos, que se marcharon fuera de la aldea para juguetear.


			La pareja contemplaba desde una colina cercana cómo el sol se ocultaba.


			—Yuri, lo de unirnos juntos a la Orden iba en serio. Quiero que me acompañes a Talion y me ayudes a llegar a la torre de los héroes.


			Yuri miró con pereza a Eil.


			—¿No crees que eso nos queda un poco grande?


			—Para nada —dijo con determinación mientras miraba al horizonte—. Empezaremos desde abajo y llegaremos a lo más alto. Ten fe en mí.


			Eil continuó su discurso con insistencia, hasta que el sol se ocultó y tuvieron que regresar. Cuando entraban en la aldea, Yuri comenzó a convencerse, inspirado por la persuasión que rebosaban las palabras de Eil. Tan seguro hablaba su amigo que llegó a imaginar que realmente tenían oportunidades de lograrlo.


			Ya frente a su casa, Yuri frenó a Eil y, mirándolo a los ojos, le preguntó:


			—¿Por qué tanto empeño? ¿Qué es lo que quieres de verdad?


			Eil dejó a un lado las bromas y sonrisas, poniéndose completamente serio.


			—En realidad, lo único que quiero es proteger a todo el que lo necesite, lo pida o no. Y para eso necesito entrar en la Orden y volverme fuerte, el más fuerte.


			La mirada que Eil le devolvió no era la de un crío cualquiera; era la mirada de alguien con una férrea determinación, capaz de llevarlo a lograr sus metas.


			—No hay quien te lleve la contraria. —Entonces, Yuri apartó la mirada y suspiró, para después sonreír y responder con firmeza—: Supongo que tendré que acompañarte para que llegues entero a esa torre.


			Los años pasaron y, antes de que los jóvenes se dieran cuenta, ya tenían dieciséis años. Tal y como prometieron hace tanto tiempo, se prepararon para partir hacia la que sería la gran aventura de sus vidas.


			Ya no eran los niños de antaño; ahora Yuri era un chico alto con una buena musculatura, labrada a base de duro trabajo en el campo, y tenía el pelo corto. Eil era algo más bajito que su hermanastro, aunque el trabajo que forjó sus cuerpos fue el mismo, y lucía su pelo castaño, que casi le llegaba a los ojos, alborotado como siempre.


		




		

			Una despedida


			Un gran revuelo se produjo en la aldea cuando todos se reunieron para despedir a los chicos. Nea no dejaba de llorar, abrazar y besar a sus niños, y Eil la apartó con delicadeza, secando sus lágrimas con un pañuelo.


			—Mamá, no te preocupes por nosotros. —Ella volvió a abrazarlo con fuerza—. Solo será un viaje hasta la capital, y cuando lleguemos podremos escribirte. —Pero sus palabras caían en saco roto, pues la dulce madre lloraba y lloraba sin escuchar—. Así que no montemos una escena, por favor. —Terminó diciendo el chico mientras contenía las lágrimas.


			—Un poco tarde para no montarla —le dijo Yuri, señalando a la multitud que los observaba desde la entrada de la aldea.


			—No me puedo creer que al final se vayan mis pequeños —comentó Nea tratando de dejar de llorar.


			Eil la abrazó y dijo:


			—Ya no somos tan pequeños, y cuando volvamos seremos hombres.


			—Y caballeros de la noble Orden de Caza —intervino Yuri.


			—Exacto. Así que Niar, mamá, os echaremos de menos y espero que volvamos a vernos pronto. Ahora debemos partir. —Terminó la despedida bruscamente, con la sensación de que si no lo hacía así jamás podrían marcharse.


			Eil abrazó de nuevo a Nea y miró a su padre a los ojos. Este, asintiendo con la cabeza, le dio un puñal a su hijo. Eil se dio la vuelta y se marchó junto a Yuri por el polvoriento camino.


			Ninguno de los dos dijo una palabra o dirigió una última mirada atrás hasta que la aldea se perdió en el horizonte.


			La pareja de aventureros avanzaba con mucho ánimo por la tranquila linde del bosque; las verdes hojas se mecían con el viento mientras los chicos reían y bromeaban sobre su incierto destino. Eil dijo:


			—¿Cuál de los dos dejará primero el colgante de madera? No te preocupes, hermano. Cuando sea tu superior te trataré bien.


			—Ya, seguro. Igual de bien que los últimos años, supongo. —Suspiró con melancolía.


			—Yuri, pero si soy un encanto. —No pudo contener la risa mientras decía estas palabras.


			—Un grano en el culo es lo que eres, siempre arrastrándome a cada una de tus exploraciones del bosque. ¿Cuántas veces nos tuvieron que sacar de lo profundo del bosque porque nos habíamos perdido? Cuando te supere, claramente no te dejaré vivir durante un año, para saldar lo que sucedió en las clases de lectura de Nea.


			—¿Pero tú no decías que serías quien me llevara hasta la torre de los héroes? Esa actitud no es un buen comienzo. —Rió golpeándole con el codo.


			—Te llevaré, eso ni lo dudes —respondió Yuri empujándolo a un lado—. Pero no tiene por qué gustarte el camino que recorramos.


			Se miraron a los ojos durante un instante para después romper el silencio con sus risas descontroladas, hasta que un estruendo los interrumpió. Este sonido lo provocó una carreta, pues se había salido una rueda de su eje. Junto a la carreta, un hombre pateaba la rueda y maldecía con toda la riqueza de vocabulario de que disponía. El tipo aparentaba ser joven, de unos treinta y pocos años, era muy delgado y tenía dos hoyuelos gigantescos en las mejillas.


			Los chicos llegaron junto a él y le ofrecieron su ayuda.


			—Señor, ¿necesita refuerzos? —preguntó Yuri.


			—Chicos, tendréis mi agradecimiento eterno si podéis devolver esta rueda a su lugar. No me gustaría pasar la noche en este camino, porque por la noche no es nada seguro —contestó el hombre.


			—Claro, todo sea por ayudar al hombre que nos va a dejar acompañarlo durante el camino —dijo Eil con una sonrisa en el rostro, pero con un tono de voz que casi resultaba amenazante al viajero.


			—Perdona, ¿cuándo he dicho yo eso? ¡Ah! Ya sé por dónde vais. —El hombre, lejos de enfadarse, sonrió ante la pícara actitud del chico—. De acuerdo, si me ayudáis, encantado os llevaré mientras coincidan nuestros caminos. —Dio una palmada en la espalda a Yuri—. Tu amigo sería un gran comerciante.


			—Trato hecho entonces. Yo soy Eil, y mi compañero es Yuri. Nos dirigimos a la capital.


			—Oh, una excelente coincidencia. Ese también es mi destino, y mi nombre es Van, Van Silnici.


			Con las presentaciones hechas, los chicos levantaron la carreta mientras Van colocaba la rueda. Esa carreta pesaba como un trol, Yuri resbaló un poco y casi se cae al suelo.


			—Pero ¿qué demonios llevas aquí? —gritó Yuri mientras aguantaba el carro con todas sus fuerzas.


			—Nada, solo algo de metal, mis herramientas y algunas armaduras.


			—Hay que joderse. ¿Para qué guerra te estás preparando? —masculló Eil, apretando cada hebra de su ser.


			Con la rueda en su lugar y tras un breve descanso, los tres retomaron su camino. Van llevaba las riendas de la mula y los chicos iban en el carromato, encajados entre metales. Mientras recorrían los caminos, el buen comerciante no paraba de narrarles su objetivo de fundar una tienda de armaduras en colaboración con un tal Dorm, al que describía como un hombre corpulento aunque de pequeño tamaño y con una larga barba gris.


			El trío de viajeros avanzaba a buen ritmo por la carretera, que mejoraba en calidad conforme se aproximaban a Nael, una de las pocas ciudades de importancia que se podían encontrar en el norte. La carretera de adoquines grisáceos estaba flanqueada por el bosque de Axil, y a lo lejos se distinguían los picos del Atle, coronados por densas nubes que impedían observar la cumbre. Nuestros jóvenes se maravillaban con estas vistas de la profundidad del bosque y los verdes campos que se extendían hasta el horizonte, aunque esta bella visión era eclipsada por la enorme silueta del Atle, cuyas tormentosas nubes lograban perturbar el ánimo de los que las presenciaban demasiado.


			Los viajeros al fin lograron avistar Nael en el horizonte, y los jóvenes aventureros se hacían ilusiones con una buena cama sobre la que poder descansar, después de una semana de dormir al raso o apelotonados sobre un viejo carro.


			Yuri se quedó boquiabierto con la empalizada que rodeaba la ciudad, pues nunca antes había visto unos troncos tan gruesos. Entraron por el puente levadizo que atravesaba el profundo foso que rodeaba la ciudad, y mientras Van se presentaba en la taberna, los chicos decidieron explorar la ciudad.


			Yuri no lograba abandonar su cara de asombro, al igual que su buen compañero. Las calles estaban mojadas y había un fuerte aroma a humedad en el aire, debido tal vez a las lluvias de los días anteriores, aunque esto para los chicos hacía que el día fuera más fresco y no les molestaba en absoluto. Disfrutaron de las tiendas que se repartían por la ciudad y, sobre todo, del gran mercado que había frente a la inmensa oficina del administrador de la ciudad.


			Yuri corría a través de una estrecha callejuela, seguido de cerca por Eil, pero los jóvenes se detuvieron bruscamente y se escondieron tras un saliente de la pared al ver a Van siendo golpeado por tres rateros. Eil miró a Yuri, los dos asintieron sin decir una palabra y se abalanzaron hacia los rateros. Yuri les gritó mientras corría hacia ellos, con Eil a su izquierda:


			—¡Imbéciles, meteos con alguien que pueda haceros frente!


			Dos de los rateros se giraron hacia ellos, pero antes de que pudieran reaccionar, Yuri saltó hacia el que estaba más adelantado, derribándolo, y mientras el segundo se preparaba para patear a Yuri, Eil lo golpeó en la pierna de apoyo, haciéndole perder el equilibrio, dando tiempo a Yuri para arrojar un puñetazo directo a la nariz del ratero sobre el que estaba sentado. Después, con gran rapidez, se levantó y dirigió un contundente puntapié a la entrepierna del ratero que Eil había desequilibrado. El tercer ratero, al darse cuenta de la situación en la que estaban sus compañeros, sacó un puñal y se lanzó hacia los chicos, pero Yuri fue más rápido y esquivó la puñalada, tras lo que golpeó el costado del ratero, haciendo que dejara caer el puñal para que Eil pudiera sacar el suyo, colocándose a espaldas del ratero. Le dejó un amplio tajo en la espalda. Doloridos, los rateros salieron corriendo, cada uno en una dirección, como si se hubieran olvidado los unos de los otros.


			Eil ayudó a Van a levantarse y después los tres volvieron de camino a la taberna.


			—¿Puedes decirnos qué hacías allí con esos tipejos? —le preguntó Eil visiblemente enojado.


			—Lo siento, chicos, iba al mercado cuando me cogieron y me trajeron a este callejón —le respondió muy avergonzado.


			—Será mejor volver a la taberna rápido, por si esos rateros tienen amigos. —Yuri interrumpió la disculpa de Van.


			Ya en la taberna y con más calma, los dos amigos conversaban mientras Van, su nuevo amigo de pelo gris, dormía con una tranquilidad pasmosa, como si hubiera sido él quien acababa de pelear contra esos rufianes para salvar a sus compañeros.


			Yuri le pasó el puñal del ratero a Eil.


			—Tú siempre has sido el hábil de los dos, así que este es todo tuyo.


			Los ojos de Eil brillaron y, con una gran sonrisa, cogió el puñal.


			—Gracias hermano. —La sonrisa de Eil desapareció, dando paso a una mueca de preocupación—. Pero ¿qué hay de ti? No puedes ir por los caminos desprotegido.


			—No estoy desprotegido, para algo te tengo a ti.


			—Se supone que tú tienes que protegerme a mí. Ja, ja, ja —rió con melancolía, guardando el puñal.


			—Bah, eso son detalles secundarios. Y cuando lleguemos a Talion no importará, los dos tendremos equipo nuevo.


			—Yo puedo ayudar en eso por un módico precio —intervino Van, como si el sonido de las monedas de oro lo hubiera sacado de sus sueños.


			—Ja, ja, ja, ja, ja, ja. —Los dos muchachos rieron descontroladamente al ver la cara soñolienta y la mejilla babeada de Van.


			—Nuestro buen acompañante tiene un peculiar don para oler el dinero —dijo Eil.


			—Este don se consigue con años de práctica —respondió Van orgulloso.


			—Ahora en serio, cuando lleguemos a Talion yo seré quien te compre una magnífica espada o, como mínimo, alguna capaz de cortar el pan de esta posada.


			Yuri sonrió.


			—Te tomo la palabra.


			Los tres bromearon y bebieron hasta que el agotamiento se cernió sobre ellos, haciéndoles caer rendidos sobre sus mesas. A la mañana siguiente, con las energías renovadas, reanudaron su marcha hacia Talion. El viaje duró una semana más sin ningún percance, salvo la continua charla de Van sobre sus pasados viajes por todo Nardrass, aunque este sinfín de historias les hizo el viaje más ameno al principio. El relato favorito de Van, que ya habían tenido que escuchar multitud de veces durante el trayecto, consistía en una marcha a través del paso Aarenthan hasta el deslumbrante puerto de Loane.


			Para Van, contemplar las majestuosas defensas de Aarenthan fue la visión más hermosa que jamás había vislumbrado, y no creía que pudiera llegar a ver algo que igualara esa majestuosidad.


			Aarenthan se erigió para defender el paso del este hace más de mil años, ya que esta era la entrada a los territorios de Domnu, y la caída de esta fortaleza supondría un peligro inmenso para la capital. La fortaleza era una construcción realmente impresionante. En palabras de Van, refiriéndose a la entrada occidental, «parecía como si los propios muros estuvieran bendecidos por la luz».


			La entrada oriental estaba custodiada por una gruesa puerta de metal y maderos negros con grabados de dragones, además de un grueso rastrillo. La muralla, formada por rocas oscuras y pulidas, traídas por los enanos desde las profundidades de las montañas susurrantes, era más alta que los gigantes del lejano este, y tan ancha como para que la guarnición pudiera usar los artilugios enanos cómodamente. Además, contaba con una gran torre de observación a la izquierda y derecha de la puerta, lo que, unido a la extensa explanada que se extendía frente a la puerta, hacía imposible que sufrieran un ataque sorpresa; salvo en invierno, cuando la niebla desciende de las montañas cubriendo todo el paso.


			Por otro lado, la entrada occidental era similar, tanto en forma como en tamaño, a la oriental, pero se diferenciaban en que las rocas pulidas que componían esta eran totalmente blancas, hasta tal punto que cuando amanecía u oscurecía daban la impresión de brillar con luz propia, y los grabados del gran portón, en este caso, eran de grifos y estrellas.


			—Chicos, dentro de poco llegaremos a nuestro destino. Cuando lleguemos quiero enseñaros mi tienda y presentaros a mi socio.


			Yuri respondió sonriente:


			—No podríamos negarnos después de habernos traído hasta aquí.


			—Gracias, muchachos, bendita sea la luz por reunirnos en aquel camino —dijo Van, intentando contener las lágrimas.


			—Van, no es para tanto, fue una suerte para nosotros conocerte.


			—Si lloras con esto, ¿qué harás cuando vayamos a comprar a tu local? —dijo Eil, agitando la bolsa que colgaba de su cinto. Los tres rieron de forma desenfadada y alegre.


			Al fin llegaron a su destino, la capital del reino de Nardrass. La imponente Talion por fin estaba frente a ellos. Los chicos quedaron maravillados por la inmensidad de esta gran ciudad; incluso Van, a pesar de todos sus viajes, esbozó una mueca de asombro al contemplar a lo lejos las tres torres que se alzaban en la colina del centro de la ciudad.


			La urbe estaba situada en una extensa llanura verde que resaltaba el brillo de la resplandeciente muralla blanca y los altos torreones repletos de grabados y coronados con águilas de plata. Los regios salientes de la muralla eran como colmillos que despedazarían a cualquiera que osase cargar contra esos sagrados muros.


			Talion estaba protegida no solo por roca y acero, sino también por la naturaleza. El río Dìon bordeaba la muralla oeste guiado por un canal, impidiendo el paso a la ciudad, salvo por el puente levadizo de la puerta Geala, por la que tendrían que entrar los muchachos. En el centro de estas defensas, se erigían las tres torres supremas, las joyas del Reino. La torre central era blanca y más alta que las otras dos, pues esta era la torre de la sabiduría, donde residían los doce sabios que regían el reino.


			A su izquierda estaba la torre de los héroes, blanca y con multitud de adornos dorados, lugar de descanso de los grandes héroes del reino, tanto los vivos como los que reposan en el vacío.


			A su derecha estaba la torre de los conjuradores, de rocas blancas pero que desprendían cierto tono azulado, donde las grandes mentes de Nirdra se reunían para el estudio de las artes arcanas y los antiguos escritos de su gran biblioteca, que dirigían las cuatro grandes mentes del momento, los decanos de lo arcano.


			El trío de viajeros boquiabiertos continuó hacia la entrada Geala, una de las cuatro entradas de la ciudad. A Yuri le fascinó el portón de la ciudad, adornado con detallados diseños que rodeaban el emblema de la ciudad, un gran grifo portando una corona de laurel con estrellas engarzadas.


			Tras atravesar las puertas, se dirigieron a la zona comercial del barrio bajo, donde se encontraba la tienda de Van. Al llegar vieron a un pequeño individuo de larga barba, gritándoles a unos trabajadores que descargaban cajas.


			—Amigos, aquí tenéis a mi socio, el bueno de Dorm.


			—Joder, parece cabreado —se le escapó a Eil.


			—Él es así. En el fondo es muy tierno. —Una mueca se dibujó en su rostro—. Muy, muy en el fondo.


			—Pero ¿qué ven mis ojos? Si es mi buen socio, que no ha estado aquí para ayudarme con los preparativos del local —saludó frunciendo el ceño.


			—Eso son minucias, mi amigo enano. Te presento a mis salvadores, Eil y Yuri.


			—Encantado de conocerlo —dijo Eil, conteniendo cualquier broma ante la imponente mirada del enano.


			—Mucho gusto, señor. —Yuri lo siguió, estrechando la mano del enano.


			—No soy ningún señor, chico. Pero si le habéis salvado el culo a este imbécil, supongo que tengo que agradecéroslo yo también. Cuando queráis equipo a buen precio, no dudéis en venir.


			—Lo haremos, señor, claro que sí —respondió Eil con una gran sonrisa.


			—Lo sentimos, Van, pero el sol ya está muy alto y debemos ir a la sede de la Orden antes de que anochezca —interrumpió Yuri.


			—Lo comprendo. Volved cuando podáis, pues tendré una sorpresa preparada para vosotros. Os gustará.


			Los amigos se despidieron calurosamente antes de que la pareja de jóvenes aventureros partiera hacia el segundo nivel de la ciudad, donde se encontraba la sede de la Orden, junto con todos los lugares importantes. Las calles del barrio alto eran preciosas y estaban llenas de vida; los jóvenes nunca habían contemplado a tantísima y tan variada gente. Se veía gente ruda del norte, a la que realmente ya estaban acostumbrados, de las tierras centrales, como Yuri, de los desiertos del este, más allá de los desiertos de Airble, y también se veían elfos de las costas de Anfa y enanos del norte de las montañas susurrantes, todos vistiendo hermosos ropajes o armaduras, mientras que los chicos destacaban entre la multitud por sus desgastadas ropas.


			Tras un rato de deambular por las calles, llegaron a la sede de la Orden, que estaba en una pequeña plaza, y, para sorpresa de los chicos, el edificio era modesto. Se trataba de una construcción de madera con dos plantas y un amplio balcón, muy diferente de la pomposidad que les había mostrado la ciudad hasta el momento.


			Los chicos entraron y se sintieron diminutos e indefensos ante la visión de los guerreros que tenían ante ellos. Las armaduras de los paladines brillaban con una luz plateada que fascinó a Yuri e hizo que decidiera llegar a ser uno de ellos algún día. Mientras, Eil, por otro lado, se maravilló con los pícaros, que competían entre ellos por ver quién era el más diestro manejando las hojas cortas. También había arqueros que portaban arcos con detallados grabados de la marca que la Orden da a cada miembro, y algún que otro hechicero, muy alejados de la idea que ellos tenían sobre cómo debía ser un mago. Nada de sombreros picudos ni carcamales soñolientos, sino que eran de edades muy variadas, desde jóvenes hasta algún que otro anciano, y portaban armaduras ligeras que no dificultaran sus movimientos, además de bastones coronados por joyas preciosas.


			Después de contemplar a los presentes por unos instantes, se dirigieron al mostrador al fondo de la sala, donde se presentaron ante un hombre de edad avanzada y cabello largo y canoso. Primero habló Yuri.


			—Buenos días, señor, yo soy Yuri y quien me acompaña es Eil, mi hermano. Estamos aquí para unirnos a la Orden y defender las vidas de los débiles, por la luz y por nuestro honor —dijo muy animado, a lo que el viejo señor respondió con una mirada irritada y unas palabras poco alentadoras.


			—Por lo que veo, sois dos jóvenes que se creen con un destino superior al de los demás. Pues dejadme que os diga esto ahora, antes de que toméis vuestra decisión final —repuso el hombre, levantándose de su asiento y poniéndose aún más serio—. Muchos jóvenes son los que vienen aquí en busca de gloria y satisfacción personal, e igual es la cantidad de chicos a los que tenemos que incinerar cada año por ser ineptos que creen que esta es una labor fácil. Os habrá chocado la apariencia de este lugar, como les pasa a todos los nuevos, pero esto es así para transmitir el significado de esta Orden. No estamos aquí por fama, riquezas o gloria, sino para preservar la paz y proteger la vida de aquellos que no puedan defenderla solos, así que pensadlo bien, porque este camino no tiene marcha atrás y puede que vuestros nombres sean los próximos que tenga que grabar en los archivos de la Orden como caídos en servicio. Las criaturas que acechan en este mundo son más numerosas y letales de lo que os podéis imaginar.


			Tras este intimidante discurso, ambos chicos tragaron saliva y guardaron silencio unos instantes. Eil se armó de valor, diciéndole al anciano en un tono alto:


			—Señor, no nos juzgue por nuestra apariencia o quienes nos precedieron, este es nuestro sueño y no lo abandonaremos por las simples palabras de un viejo que ha perdido el espíritu, así que díganos cómo unirnos y esté seguro de que no nos rendiremos hasta ser los más grandes guerreros que hayan llegado a la torre de los héroes.


			El viejo señor miró fijamente la expresión decidida en las caras de los jóvenes, y su enfadado rostro cambió por una alegre sonrisa.


			—¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja! —El hombre rió a pleno pulmón—. Tenéis coraje, eso me gusta. Está bien, responderé a vuestra pregunta. Lo único que tenéis que hacer es volver mañana al atardecer, entonces se realizará la ceremonia para los nuevos miembros, se os otorgará vuestro colgante de madera con el símbolo de la Orden y tomaréis la poción que grabará en vuestro cuerpo el sello que os hace miembros oficiales. Además, recibiréis vuestras piedras Ionsu, que os guiarán al adentraros en las sombras. Y haced el favor de cambiaros esos harapos, no querréis causar una mala impresión a vuestro maestro cuando os lo asigne.


			—Pero… —Eil intentó hablar.


			—Silencio —lo calló el viejo—. Se os asignará a un caballero de plata u oro. Rezad para que no os toque Treas.


			—Señor…


			—Si ya no tenéis más preguntas, marchaos. Nos veremos mañana. —Volvió a interrumpir a los chicos.


			—Gracias por todo, señor —se despidió Yuri.


			—Gracias, viejo, nos veremos mañana —comentó Eil algo irritado.


			—Por cierto, niños. —Los detuvo cuando ya se retiraban—. Mi nombre es Yorck y soy el caballero que actualmente dirige la Orden. Ahora largaos.


			Los chicos se giraron, dejando el lugar a paso ligero mientras oían las risas y murmullos de los caballeros, que clavaban los ojos en ellos. Pero al salir, su miedo y sus dudas se disiparon. Los invadió una indescriptible sensación de felicidad y los chicos gritaron al cielo de alegría, buscando una taberna donde poder celebrarlo. Al final acabaron en El Dragón Dormido, de la que habían oído hablar a unos enanos de la Orden.


			Yuri y Eil entraron en la taberna, que era algo destartalada pero encantadora. Había mucho ambiente, con gente bebiendo y cantando. En una esquina, un par de enanos echaban un pulso entre los vítores de sus espectadores, y detrás de ellos, unos hombres jugaban a probar su habilidad con el cuchillo: agarrando un plato cada uno, se lanzaban los cuchillos, tratando de acertar en el plato.


			Los chicos se acercaron a la barra, donde les atendió una encantadora elfa, rubia y de ojos verdes llamada Near, que resultaba ser la hija del propietario, un elfo alto de pelo largo, negro y trenzado. Además, en el local trabajaban otras tres jóvenes elfas que deleitaban a los presentes con su belleza y su dulce voz.


			Los chicos bebieron y celebraron con los presentes como si fueran conocidos de toda la vida. Yuri vitoreaba mientras los demás le coreaban.


			—¡Por la Orden! —clamó Yuri.


			—¡Por el honor! —gritaron los demás.


			Un borracho se animó y se unió a ellos.


			—¡Por Near!


			—¡Por Near! —Todos lo siguieron.


			La elfa se sonrojó y la mirada de furia de su padre hizo que todos volvieran a sus cánticos originales.


		




		

			Relatos sombríos


			Ya entrada la noche, los jóvenes se sentaron en una mesa junto con otros clientes, alrededor de un misterioso hombre que llevaba toda la noche relatando historias de las eras pasadas y leyendas de todas partes del continente de Nirdra y más allá.


			Cuando unas monedas cayeron frente a su copa, el hombre misterioso comenzó a relatar otra de sus historias:


			—En uno de mis viajes, me topé con un ermitaño que me confió la historia que escucharéis a continuación. Antes de la primera era, cuando este reino no existía, había siete grandes naciones: tres de ellas gobernadas por humanos, dos al norte del rio Isce, otras dos de elfos al sur de este mismo río, una de enanos al norte de las montañas susurrantes. La última nación humana estaba en el lejano sudeste, al llegar a los desiertos sin fin. Y por último, en la tierra del este, más allá de las montañas susurrantes, se encontraba este reino, el único del que se recuerda el nombre: Domnu —dijo casi susurrando a la vez que apagaba una vela—. Pero no estaba habitado por ninguna de las razas bendecidas por la luz, sino que era una tierra rocosa y de oscuros bosques, tan oscuros que ninguna de las bendiciones de la luz podía llegar a las criaturas que allí habitaban, que no eran otras que trasgos, duendes y orcos en los bosques, y todo tipo de criaturas aladas se retorcían en las colinas y cuevas. Solo había una construcción en todas esas tierras, y era el palacio del ser que lideraba las interminables hordas de abominaciones que azotaban ese lugar. El palacio era una torre que rivalizaría en altura con la actual torre de los sabios. Este ser amenazó a los otros reinos durante siglos, y lo conocían como Aimhleas, el caído. Poseía el poder de levantar a los muertos para que lucharan en su nombre, y siempre estaba rodeado por sus cinco guardianes, antaño grandes paladines de la luz, pero que cayeron en sus mentiras y falsas promesas para finalmente ser corrompidos por la oscuridad. Pero no todo eran tinieblas, pues por otro lado estaban los doce, ahora conocidos como los sabios, seres tocados por la luz que recibieron sus más grandes dones, como longevidad antinatural y un poder que escapaba a la comprensión del resto de razas.


			»Estos doce estaban en lucha constante contra los seres de la oscuridad, pero no podían vencer solos, por lo que se esforzaron en reunir a las razas de la luz bajo un único estandarte y así combatir a la gran sombra que amenazaba todo lo vivo. Aunque solo pudieron unirlos cuando el avance de las incontables hordas de criaturas y muertos vivientes se hizo imparable para los reinos en solitario, y así se llegó a formar la Alianza. Todas las razas se reunieron bajo una bandera en las tierras élficas del suroeste y marcharon hacia las llanuras de Ágneas, donde se libraría la batalla final por la supervivencia de todo lo bueno y puro. El ejército de la luz, liderado por los Doce, tenía como comandantes a los líderes de cada una de las cinco naciones de la Alianza, ya que el reino oriental de los hombres se negó a unírseles en un alarde de soberbia y autocomplacencia. El ejército de la luz se llamó a sí mismo Ejército Dorado, y para formarlo se convocó a todo aquel capaz de portar un arma y contar con el coraje para defender aquello que amaba. Reunieron todo de lo que disponían y marcharon al encuentro con las tinieblas. El Ejército Dorado era inmenso, tanto que para cruzar el río Isce se tuvieron que construir un centenar de puentes que se derrumbaron al terminar de cruzarlos. Quedó solo uno de ellos, el que fue cruzado por los Doce y sus comandantes, que aún perdura en la actualidad y es conocido como el puente Creid.


			El hombre paró el relato para tomar un trago, ignorando las impacientes miradas de sus espectadores.


			—Finalmente, los dos ejércitos se encontraron en la llanura. Después de cuatro años de preparación, el encuentro al fin se iba a producir. Se observaron durante tres días y, al amanecer del cuarto día, con los rayos del sol rompiendo el horizonte, el ejército de la luz se lanzó a la carga contra la horda del Caído.


			»La batalla estaba igualada, ya que la destreza de las tropas que habían reunido los cinco comandantes era similar a la ingente cantidad de abominaciones que lideraban los cinco guardianes de Aimhleas; eran criaturas sacadas de pesadillas, como orcos y todos sus parientes, junto a los muertos alzados de las tierras saqueadas. Además, guivernos y dragones sobrevolaban el campo de batalla, siendo contenidos por la habilidad de los arqueros elfos, la maestría de los hechiceros de los humanos y por los sorprendentes artilugios enanos. En el centro de la carnicería, estaban los Doce frente al Caído y sus cinco guardianes, conocidos como los Dedos de la Muerte por los guerreros de la Alianza. Entonces comenzó un combate legendario con un increíble despliegue de poderes nunca antes visto, que afectaba al resto del campo de batalla. Por ejemplo, había una gran tormenta convocada por uno de los Dedos, que arrojaba relámpagos gigantescos que no lograban alcanzar al Ejército Dorado, gracias a una gran cúpula de luz dorada creada por uno de los Doce. Los guerreros de la luz avanzaban por el flanco izquierdo gracias a una incesante lluvia de flechas élficas que respaldaba la carga de la infantería humana. El espectáculo era glorioso, al fin las tornas cambiaban y la victoria de la luz parecía posible, pero las cosas nunca son tan simples. El Caído gritó en esa dirección, haciendo que se detuviera el avance para que, acto seguido, dos de los Dedos acudieran e hicieran retroceder a los humanos, que respondieron con dos de los comandantes de la Alianza avanzando hacia el frente para plantarles cara. Al ver esta lucha, otros dos Dedos fueron a ayudarlos, haciendo que se unieran el resto de comandantes en una batalla igualada, dejando al Señor de la Muerte y al quinto Dedo, el más poderoso de ellos, frente a los Doce, que continuaban atacando. Finalmente, dos de los Doce lograron romper la guardia del Dedo, haciendo que dejara un espacio en su defensa que permitió a otro de ellos lanzar su gran lanza de luz contra él, impactando justo en su cabeza, destrozándola por completo. Mientras, los restantes sabios asediaban al Señor de la Muerte, que no podía hacer más que repeler sus ataques, y cuando los Doce iban a lanzar su ataque final, Aimhleas supuró por todo su cuerpo un miasma de muerte. Ese miasma habría matado a todo ser viviente en el campo de batalla, tanto amigo como enemigo, por lo que los Doce decidieron encerrarse con el Señor de la Muerte en una cúpula de energía dorada y lanzaron su último ataque, el cual emitió una cegadora luz que paralizó el combate en todo el campo de batalla. Cuando la luz se disipó, los combatientes miraron expectantes, y los únicos que seguían en pie eran los Doce, aunque estaban malheridos y presentaban un aspecto demacrado. Esta visión hizo huir a las hordas oscuras, puesto que, sin su líder, no había atadura que los forzara a seguir luchando. Aimhleas había caído de verdad, y con él los reanimados del ejército negro. Los cuatro Dedos que quedaban se abalanzaron sobre el cuerpo inerte de su señor, agarrándolo y huyendo despavoridos al ver a los Doce alzarse victoriosos. Acto seguido, el ejército de la luz destruyó a las criaturas que huían, pero no alcanzaron a los Dedos, que lograron volver a sus tierras de Domnu.


			»Tras la batalla, en la desolada llanura se reunieron los Doce con sus cinco comandantes, y decidieron que la Alianza jamás debía romperse, pues temían que el Caído volviera algún día. Se decidió que la capital de este reino unificado se erigiría en esa misma llanura, como homenaje a los caídos y en venganza hacia los que pretendían destruir este mundo. Acordaron que se construirían tres grandes torres que albergarían la sabiduría de los Doce, la maestría en el combate de los comandantes y el conocimiento unido de las razas, para que no volvieran a distanciarse jamás. Así es como termina esta leyenda. Y recuerden que la oscuridad sigue acechando este mundo y los siervos del Caído aún recorren estas tierras.


			Con estas palabras finales, el misterioso hombre provocó que el corazón de todos los presentes se encogiera; incluso logró perturbar a nuestros jóvenes, aunque rápidamente recuperaron su ánimo, al recordar la importante cita que tendrían al día siguiente con su destino.


		




		

			Jóvenes prometedores


			—Eil, Eil, despierta. Ya casi es mediodía. —Yuri lo zarandeó.


			—Joder, Yuri, solo un ratito más.


			Yuri pidió a Near una jarra, y esta, amablemente, la derramó sobre su amigo.


			—¡Arriba de una maldita vez! —gritó en su oído.


			Eil secaba su pelo con unos trapos mientras su hermano pagaba a Near.


			—No ha tenido gracia. —Lo miró serio para luego reír ligeramente.


			Los chicos decidieron visitar a Van antes de su ceremonia para recibir los regalos que dijo que tenía preparados.


			—Adiós, Near, ha sido un placer. Espero volver a visitar tu posada pronto —se despidió Yuri con una sonrisa.


			Recorrieron emocionados las calles, riendo y bromeando. Pero en su despiste, al cruzar la esquina que daba a la calle donde se encontraba la tienda de Van, chocaron con un muchacho, derribándolo. Yuri reaccionó disculpándose tras recuperarse de la caída.


			—Perdone, señor, fue culpa nuestra.


			Ante esto, el otro chico, que vestía con una ligera armadura de cuero negro, respondió con arrogancia y desagrado:


			—Estúpidos pueblerinos imbéciles, es increíble que un hechicero de mi nivel tenga que perder su valioso tiempo esquivando paletos.


			Eil, muy enfadado, replicó:


			—No tendrás tanto nivel si no puedes frenarnos.


			—Qué insolentes podéis llegar a ser los incultos. Si lo que quieres es morir, de acuerdo, os reto a un duelo aquí mismo —respondió el joven mago airado.


			Los amigos se prepararon. Yuri agarró lo primero que pudo, que resultó ser una pata de cerdo de un puesto de comida, y Eil sacó su daga. Los dos se dispusieron para lo que pudiera pasar.


			El joven mago alzó su bastón, de metal negro coronado por una joya azul, y se presentó. —Mi nombre es Bastian, antiguo estudiante de la torre de los conjuradores. Tendríais que haber elegido mejor a vuestro rival, par de necios.


			Bastian se preparaba para lanzar un hechizo cuando una gran silueta apareció tras él. El hechicero notó su presencia gracias a las caras de asombro de sus rivales y, cuando trató de girarse, esa gran mole lo golpeó, lanzándolo contra un puesto de frutas. Los amigos se rieron hasta que la mole empezó a avanzar hacia ellos. Eil guardó su cuchillo y Yuri le ofreció su espada porcina como presente.


			El hombre, alto, de grandes músculos y calvo con una barba trenzada de color castaño, habló con una voz grave pero amable:


			—Chicos, perdonad a ese mal intento de mago.


			Bastian, apartando las lechugas que tenía sobre su cabeza, se levantó y, mirando al gran hombre, exclamó:


			—¡Brom! Pedazo de bruto, me podía haber partido el cuello.


			—Perdona, chico, se me olvida a veces lo frágil que eres. Te dejo entonces con tus nuevos amigos, parecen majos, ¡ja, ja, ja, ja! —Brom cogió la pata de cerdo que sostenía Yuri y siguió su camino, riéndose.


			Tras recuperarse de esa extraña situación, los chicos ayudaron a Bastian a salir de los restos del puesto de lechugas.


			—No buscábamos pelea, lamentamos lo sucedido. Mejor dejemos esto en una anécdota —le sugirió Yuri.


			—Por esta vez lo dejaré pasar —les dijo, como si les estuviera haciéndoles algún tipo de favor—. Un miembro de la Orden no puede verse inmerso en estos altercados.


			—Espera —lo interrumpió Eil—. ¿Tú eres un caballero de la Orden?


			—Sí, soy caballero, con colgante de bronce. Transferido desde el colegio de alta hechicería. Ahora debo marcharme, mi tutor me espera. Espero no volver a cruzarme con vosotros, sabandijas.


			Los dueños de los puestos comenzaron a insultar a los tres chicos y a tirarles sus productos, por lo que los tres emprendieron una improvisada huida.


			Ya en la tienda de Van, que aún estaba remodelando, vieron a Dorm, que era un enano con larga melena y corta barba gris. También era algo rudo, pero parecía buena persona. Van los saludó, tan amigable como siempre.


			—Bienvenidos, mis aventureros amigos. ¿Qué os trae por mi humilde tienda?


			—Nuestra tienda —intervino Dorm.


			—Nos alegramos de verte —dijo Yuri estrechando su mano—, pero venimos para decirte que nos han aceptado en la Orden, pasaremos la ceremonia de iniciación esta noche y nos gustaría que vinieras a vernos.


			—Después de todo eres nuestro único amigo en la ciudad —aseguró Eil con una sonrisa.


			Van se sintió inmensamente halagado y salió corriendo hacia la trastienda. Al volver, traía dos cajas de madera que entregó a los chicos.


			—Esto es para vosotros, como símbolo de nuestra amistad y por la ayuda que me disteis en el camino del norte.


			La felicidad embargó a los chicos, pero Yuri respondió apesadumbrado:


			—Gracias, pero esto es demasiado, no podemos aceptarlo.


			—Tonterías, os lo merecéis. Además, como amigo vuestro y buen armero que soy, no puedo dejar que vayáis con esas pintas a vuestra ceremonia de iniciación —les dijo, señalando sus camisas raídas mientras arqueaba una ceja.


			Abrieron las cajas y vieron que en la de Eil había unos brazales y unas grebas de cuero, que hacían juego con una pechera hecha con láminas de cuero endurecido. Daban resistencia sin limitar la movilidad. En la de Yuri había una armadura similar a la de Eil, pero con refuerzos adicionales y hombreras que limitaban un poco sus movimientos, mas le protegían más los brazos.


			Los chicos se emocionaron y no podían parar de dar las gracias a Van y a Dorm por el regalo. No aguantaban las ganas de probarlas, así que se apresuraron y fueron a la trastienda para cambiarse. Les quedaban como un guante; después de todo, la habilidad y experiencia de Van y su socio enano no eran solo publicidad para el local.


			Después de esto, Eil se despidió de los presentes con cierta prisa.


			—Perdonadme, pero tengo un recado del que ocuparme. Adiós, Van, ha sido un placer y gracias de nuevo por el presente.


			—¿A dónde te vas ahora? —le preguntó Yuri intrigado.


			—No te preocupes, nos veremos en la plaza frente a la sede.


			Yuri pasó el resto del día con Van y, cuando la hora se acercaba, se dirigió a la plaza junto con el armero para reunirse con Eil y presentarse en su iniciación.


			Llegaron a la plaza y vieron a Eil esperándolos, sentado sobre el poyete de la fuente que había en el centro de la misma. Llevaba un gran saco y esbozaba una gran sonrisa de impaciencia; los dos se acercaron a él y, al verlos, se levantó y se dirigió hacia ellos, dándole el saco a Yuri. El chico, sorprendido, lo abrió y se quedó sin palabras al ver que en él había un escudo de madera tachonada con hierro y una espada, nada ostentosa pero bien balanceada y afilada. El regalo consiguió que Yuri se emocionara, hasta tal punto que dejó caer la espada y se lanzó a abrazar a su amigo. Por suerte, Van cogió la espada antes de que chocara con el pavimento.


			—Gracias —dijo mientras abrazaba a su hermanastro.


			Eil se sonrojó y respondió:


			—No se merecen, ya te dije en Nael que te debía una espada. Además, recorrí todas las armerías de la zona para encontrar un juego de dagas y cuchillos para mí que entrara en nuestro presupuesto. —Sonrió mostrando las dagas.


			—El escudo y lo demás es demasiado, no podemos permitirnos todo esto.


			—No te preocupes por el oro, se supone que nuestro maestro deberá mantenernos a partir de ahora, y no puedo dejar que una alimaña te mate en tu primer encargo —comentó despreocupado, como si enfrentarse a oscuras criaturas fuera un juego.


			Yuri cambió su expresión por una sonrisa y los dos amigos rieron juntos hasta que Van los interrumpió para recordarles el motivo por el que se encontraban en esa plaza.


			—¿No creéis que ya es hora de entrar? —afirmó el mercader, señalando la tropa de jóvenes que caminaba hacia la sede.


			Los chicos intercambiaron una mirada y entraron a la carrera en la sede. Vieron que los nuevos miembros se reunían en el centro del gran salón; eran unos veinte, entre los que Yuri y Eil destacaban por ser los más jóvenes. Entonces, el viejo Yorck hizo acto de presencia, saliendo de entre la multitud de miembros veteranos que esperaban para recibir a sus ayudantes.


			Yuri observaba a la multitud, impresionado y nervioso por saber cuál de todos aquellos grandes guerreros sería al que tendría que acompañar en sus trabajos.


			Yorck, que se veía lleno de entusiasmo, comenzó su discurso con voz enérgica frente a los jóvenes reclutas.


			—Viejos compañeros de armas, por fin tenemos aquí sangre fresca. Estos jóvenes que ahora se presentan ante nosotros están ansiosos por salir al mundo a cazar grandiosas criaturas y monstruosos horrores, pero antes de que puedan cumplir sus estúpidas ilusiones, tendrán que acompañar a los aquí presentes como escuderos. No habrá gloria y la recompensa será pobre, tan pobre como gustéis, mesnada de avaros hijos de perra, pero a aquellos que lo soporten y hagan los méritos suficientes, les esperará un colgante de bronce, gracias al que podrán recibir misiones como auténticos caballeros de la Orden. Y quién sabe, quizás entre esta merienda para orcos se encuentre alguien digno de conseguir un colgante dorado y ser recibido en la torre de los héroes. —Todos los veteranos rieron con estas palabras, no como los jóvenes, que formaban un círculo en el centro de la sala, como corderos ante una manada de lobos.


			Yorck comenzó a entregar los colgantes de madera con el símbolo de la Orden, un escudo atravesado por una espada. Los novatos estaban ansiosos por recibir el suyo, aunque algunos estaban tan nerviosos ante la imponente figura de Yorck que un par se desmayó al sostener el colgante entre las manos, lo que divirtió mucho a los espectadores. Incluso Yuri y Eil se dieron el lujo de esbozar una leve sonrisa.


			Con los colgantes repartidos, llegó el momento de tomar la pócima que los marcaría para siempre como miembros de la Orden, una señal que los diferenciaría de los demás guerreros de Nardrass. Los novatos se acercaron uno a uno a la sacerdotisa que les fue asignada. Tanto a Yuri como a Eil y otros dos novatos se les asignó Allea, una mujer alta, delgada, con ojos y cabello negros, que les habló con una voz dulce, casi melódica, y que llevaba un vestido azul que parecía relucir en contraste con su pálida piel.


			—Es un ángel —se le escapó a uno de los novatos.


			La sacerdotisa mostró una pequeña sonrisa y comenzó con la ceremonia.


			—Futuros caballeros, estoy encantada de serviros. Yo seré quien canalice vuestras almas hasta darles forma. Ahora acercaos. Supongo que estaréis impacientes por descubrir cómo será la manifestación de vuestro espíritu.


		




		

			Paso a paso


			Los chicos comenzaron a tomar la pócima de Allea uno a uno. Los primeros fueron Ritu, de pelo corto y negro, y Axell, de pelo corto dorado y tan alto como Yuri. Después de gritar y de que sus ojos brillaran con un intenso color violáceo, una marca se dibujó en sus cuerpos; esta marca fue un ciervo en el brazo de Axell y un zorro que recorría la pierna de Ritu. Eil fue el tercero en tomar la pócima, tras lo que comenzó a notar un fuerte ardor en la espalda, por lo que Yuri y otro de los novatos le ayudaron a quitarse la pechera de cuero que llevaba.


			Los tres novatos se quedaron impresionados al ver cómo en la espalda de Eil se formaban líneas de luz de color azul brillante que empezaban a tomar la forma de un cachorro de perro.


			Los jóvenes se rieron al ver un tierno cachorro en la espalda del novato. Yuri tampoco fue capaz de contener la risa. Otros novatos iban ya obteniendo sus marcas y las había asombrosas, con apariencia de criaturas formidables como águilas, zorros y demás animales majestuosos; incluso Axell tenía un pequeño ciervo custodiando su brazo derecho.


			El siguiente fue Yuri, que, tras quitarse su pechera y aguantar el ardor de la pócima, al fin consiguió su marca, una golondrina, provocando algunas sonrisas en los rostros de los presentes, que comenzaron a llamarlos «los cachorros».


			—No os desalentéis, jóvenes —dijo la sacerdotisa con su voz musical—. Vuestras marcas podrían cambiar. Cuando seáis auténticos caballeros de la Orden, volveréis a tomar la pócima, marcándoos ya de por vida.
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